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En las aguas revueltas que vivimos, abundan las mareas de colores, cada una 
agrupada en una causa: la marea verde por la educación pública, la marea blanca 
por la sanidad pública, la marea violeta contra los recortes en igualdad, o la marea 
amarilla de los bibliotecarios.
Pero por desgracia, el color de moda es otro: el negro. Para marea, la marea negra 
que tiñe comunidades autónomas y ayuntamientos y que amenaza con cubrir de 
chapapote todo lo público, a base de reducciones presupuestarias y de personal, 
cierre de servicios, deterioro de la calidad y privatizaciones. Una marea pegajosa 
que no respeta nada, que ennegrece las líneas que antes eran rojas y se lleva por 
delante todo aquello que creíamos intocable.
¿En qué momento lo público pasó a ser parte del problema? Porque si no recuerdo 
mal, en el origen de la crisis no estaba el sector público, ni mucho menos estaban 
la sanidad o la educación públicas. Antes bien, los problemas presupuestarios de las 
administraciones no son causa, sino consecuencia de la crisis, debido a la caída de 
la actividad económica, la consiguiente reducción de ingresos, y el esfuerzo hecho 
por los estados para rescatar el sector financiero y la economía tras el estallido.
A partir de ahí, los ideólogos del shock han hecho de la necesidad virtud, y están 
aprovechando la crisis –y el pánico colectivo por la misma- para llevarse por 
delante un Estado de Bienestar que, en el caso de España, aún no había 
remontando su retraso histórico cuando ha empezado a ser desguazado.
Por ahora, la defensa de lo público la estamos dejando en manos de sus 
trabajadores, que sostienen las mareas de colores frente al empuje de la marea 
negra. Pero lo público es –hay que recordarlo, por obvio que parezca- cosa de 
todos, no sólo de sus trabajadores. Estos días se suceden las convocatorias de 
protesta. Esta tarde salen a la calle los trabajadores públicos en Madrid, el sábado 
la comunidad educativa catalana, y muchos más. La única forma de levantar un 
dique contra la marea negra es sumarnos todos: padres, alumnos, pacientes, 
usuarios, ciudadanos.


